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Desigualdad: un fenómeno moralmente intolerable
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En el pensamiento liberal emergido en la era moderna, y que ha orientado la vida política y social de nuestro país desde sus orígenes como nación, todos somos iguales en la medida en que los derechos civiles y políticos nos cobijan. 

No obstante, la lucha de clases mostró que la igualdad jurídica no es suficiente, sino que es necesaria una aproximación a la igualdad real para alcanzar la cohesión e integración social. A lo largo del siglo pasado se ensayaron fórmulas para lograr que la igualdad fuera posible. Una de las más exitosas fue el papel igualador del Estado Social, cuya intervención contribuyó al reconocimiento y ejercicio de los derechos. 

Gracias a la política económica y a la política social inspirada en el keynesianismo y a las demandas de los movimientos sociales, muchos ciudadanos y ciudadanas consiguieron acceso a un empleo decente, ingresos dignos y servicios de atención social, al tiempo que mantuvieron sus libertades políticas e individuales. Se avanzó hacia un proceso de mayor igualdad social y se reconoció en las instituciones una vía para el cambio social. 

Triunfo de la razón. Esto fue un triunfo de la razón y la política como concepto y como horizonte, que incorporaron la ética y la moral. Pero no fue suficiente. Detrás de la universalidad de acceso se escondieron muchas diferencias como las de las mujeres, los diversos sexualmente, la juventud y otras de carácter étnico. 

Surgieron así reclamos de otros derechos que levantaron más fuertemente la vindicación de la igualdad y la libertad desde otro punto de vista y la política llegó a ámbitos insospechados. En las naciones donde esto ocurrió, quizá la igualdad no se ha conseguido de manera absoluta, pero ha sido una expectativa más cercana a la realidad. 

En la mayoría de los países pobres, son pocas las personas con acceso a estos derechos, aunque formalmente las leyes digan lo contrario. En esas naciones, la intensidad y la magnitud de la pobreza recuerdan que la desigualdad es algo moralmente inaceptable. No hay razón para que un ser humano viva semejante estado de malestar. 

Logros. Nuestro país ha logrado ser exitoso y ha conseguido situarse entre esa igualdad posible y la desigualdad abierta y moralmente intolerable. Varios factores nos han hecho distintos. 

Primero, logramos acuerdos tácitos entre las diferentes clases sociales y perspectivas ideológicas alrededor de metas sociales y políticas, lo cual ha sido muy difícil para otras naciones pobres. 

Segundo, se creó una red de instituciones de bienestar social y de acceso a derechos que permitió a la sociedad compartir colectivamente los riesgos sociales. 

Tercero, se forjaron instituciones y voluntades políticas que contribuyeron al fortalecimiento y evolución de ese marco de derechos que hoy nos hace más permeables a los nuevos derechos humanos, más exigentes y más sensibles a sus violaciones e irrespeto. 

Nuevas exigencias. Sin embargo, hoy el mundo ha cambiado y no hay más remedio que una articulación distinta con el entorno global. Eso obliga a tomar riesgos y a ensayar fórmulas para responder a las exigencias de una sociedad cada vez más compleja, con incertidumbres, desafíos y conflictos. 

Es imperativo en este nuevo contexto mantener ese horizonte de la igualdad posible, debilitado en las últimas décadas, y seguir indignándonos como sociedad cuando vemos la opulencia y la pobreza. No debemos olvidar el camino que nos hizo creativos como nación en el pensamiento y en los hechos. 

Costa Rica siempre apostó, como dicen los aristotélicos, a “la vida buena”, el asunto es mantener esa coherencia y congruencia entre la moral de la igualdad posible y nuestra realidad, para lo cual hay que recordar que liberales, comunistas y socialistas siempre apostaron a la política como acuerdo y nunca se dejaron seducir por las fórmulas tecnocráticas ni radicales. 

Es esa moral de la indignación y la conversación la que hay que recuperar y fortalecer. 

